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  INTRODUCCIÓN



      [image: image-placeholder]La historia de la civilización griega está marcada por varias fases, cada una de ellas caracterizada por profundas influencias culturales, empezando por las civilizaciones minoica y micénica, pasando por la dominación romana y la época bizantina, y terminando en la actualidad. Como es ampliamente reconocido por la comunidad histórica internacional, una de las épocas que más marcó el desarrollo de toda la cultura occidental es la Antigua Grecia, que se desarrolló durante el periodo comprendido entre el año 1000 a.C. y el 323 a.C. 
Hagamos ahora un viaje al pasado para llegar a los orígenes de esta gran civilización.
Nos encontramos en Creta, donde, durante la Edad de Bronce, en torno al 2700 a.C., comenzó a desarrollarse considerablemente un pueblo que pronto se convirtió en un referente desde el punto de vista mercantil, artístico y militar: hablamos de la civilización minoica, que tomó su nombre del rey Minos. Entre los numerosos hallazgos del periodo minoico, destaca el majestuoso palacio de Cnosos, que fue el principal centro económico, político y religioso de la isla. 
Unos siglos más tarde, en torno al 1600 a.C., la civilización micénica, que toma el nombre de la ciudad de Micenas, arraiga en la Grecia continental. La recordamos, sobre todo, por las grandes hazañas de Aquiles, la bella Helena y Agamenón, el rey de Micenas y Argos. No es casualidad que Homero decidiera ambientar la Ilíada durante este periodo.
Tras su colapso, la civilización micénica desapareció y Grecia entró en un periodo oscuro, denominado por algunos historiadores como la Edad Media Helénica, que terminó con el surgimiento de las primeras ciudades-estado griegas en torno al año 800 a.C.
El pueblo griego invirtió muchos recursos en la construcción de obras públicas y monumentos como el teatro de Epidauro, el templo de Delfos y la Acrópolis, que se convirtió en el símbolo de Atenas. Una de las principales innovaciones de ese periodo se refiere a la política: como ya se ha dicho, se crearon las ciudades-estado griegas, las póleis, es decir, unidades políticas autónomas que, sin embargo, fueron rivalizando cada vez más con el paso del tiempo.
El príncipe de Macedonia, Alejandro Magno, cansado de los constantes conflictos, sometió a todas las polis y consiguió unificar Grecia bajo su mando. Avanzó hacia el este, conquistando los territorios de Anatolia ocupados por el Imperio Persa hasta llegar a las fronteras del mundo entonces conocido, conquistando ciudades como Babilonia, Persépolis y Susa. Con la muerte de Alejandro Magno, en el año 323 a.C., se inicia la época helenística, caracterizada por la unión de las culturas asiática y griega.
Durante esta fase, Grecia perdió mucha importancia, pero logró muchos avances en la ciencia, el arte y la filosofía. 
Una vez perdido el poderío militar del reino macedonio tras la destrucción de Corinto en el año 146 a.C., Grecia fue conquistada por los romanos. Gracias a la fascinación de Roma por la cultura helenística, Grecia pronto se convirtió en una provincia clave del Imperio y su repertorio literario, artístico y cultural fue cuidadosamente transmitido hasta nuestros días.
Tras la caída del Imperio Romano de Occidente, Grecia perdió importancia ante el auge del Imperio Romano de Oriente: nos encontramos en la época bizantina, una época en la que Hellas se convirtió cada vez más en una provincia periférica y Constantinopla, la actual Estambul, asumió el papel de capital del Imperio. De gran renombre son los fascinantes frescos bizantinos, creados durante este periodo por pintores de toda Italia. 
La última fase antes de los tiempos modernos fue la de los períodos veneciano y otomano, dos pueblos que se disputaron Grecia tras la caída del Imperio bizantino. En Creta, todavía podemos ver las influencias arquitectónicas venecianas mezcladas con las otomanas. Tras la caída de Venecia, Grecia quedó bajo el opresivo dominio otomano desde 1797, que prohibió la difusión de la cultura y la lengua griegas en favor de la tradición musulmana.
A pesar de los intentos de opresión, el pueblo griego consiguió rebelarse y salvar su cultura. En 1829, los griegos consiguieron la independencia con la ayuda de las grandes potencias europeas, pero aún hoy el país sigue en una situación económica y política inestable y en constante búsqueda de equilibrio. 
Además de la historia de Grecia, podemos hablar de las costumbres del pueblo: como sabemos, los griegos eran politeístas y adoraban a los dioses del Olimpo, una montaña de 3.000 metros situada en la frontera con Macedonia. Entre las deidades más famosas están Zeus, padre de todos los dioses y hombres, su esposa Hera, protectora de las mujeres, Atenea, diosa del conocimiento, Afrodita, diosa de la belleza, Poseidón, dios del mar y hermano de Zeus, y Hades, dios del inframundo y otro hermano de Zeus.
Los griegos eran tan devotos de los dioses que les dedicaban enormes templos, considerados la casa del Dios: cada deidad tenía su propio templo, con una gran estatua en su interior que representaba al Dios, y el culto se realizaba en un altar fuera del edificio. En todas las casas griegas había también un altar para la oración familiar. 
Desde los primeros tiempos, el hombre ha sentido la necesidad de cuestionar el origen del universo, el nacimiento de la humanidad y las causas de los fenómenos naturales que a menudo no sólo acompañaban, sino que perturbaban su vida. Al no disponer aún de las herramientas adecuadas para desarrollar el pensamiento filosófico y científico, el hombre se apoyó en la fantasía, personificando y divinizando las fuerzas del bien y del mal por las que se sentía rodeado. Precisamente así, las historias que antaño se creían verdaderas y sagradas han llegado hasta nosotros a través de diversas formas literarias y artísticas: bajorrelieves, pinturas, esculturas, himnos, poemas.
Estos relatos, que narran los orígenes del universo, de los dioses y de los hombres, tienen como protagonistas a seres sobrenaturales y se denominan mitos, de mýthos, que en griego significaba la palabra solemne de un Dios. Por tanto, el mýthos no es un relato completamente inverosímil como podría parecer a nuestros ojos, demasiado acostumbrados a vivir en un mundo dominado por la ciencia y el pensamiento racional, sino que contiene su propia verdad. El mito no corresponde a un texto preciso, ni siquiera a un género literario específico: es un conjunto de contenidos que forman una trama ampliamente dibujada, compuesta por personajes y acontecimientos fijos que cambian de versión de generación en generación. De hecho, en su día se transmitieron oralmente a través de la narración de los aedi. En la antigua Grecia, el aedi era un auténtico narrador profesional, tradicionalmente representado como ciego ya que hablaba con "los ojos del alma", se le consideraba casi igual a un profeta en contacto directo con las Musas, que hablaban a través de su persona. Tras esta fase inicial de transmisión oral de los textos, los mitos comenzaron a escribirse gracias a la labor de poetas y escritores que empezaron a transcribir las diferentes historias en una narración organizada y continua.
Hasta el final del mundo antiguo, la mitología griega representaba el fundamento tanto de la religión, en el caso de los mitos etiológicos que explicaban el origen de un ritual o de un pueblo, como de la historia, que incluso podía reconstruirse precisamente a través de los mitos, en el caso de los mitos históricos. 
A pesar de haber perdido su carácter sagrado, los mitos siguen ejerciendo una increíble fascinación gracias a los acontecimientos sobrehumanos, las metamorfosis y las batallas épicas que narran. Por lo tanto, merece la pena entrar en contacto con ellos, tanto por una necesidad cultural como porque las antiguas historias mitológicas pueden fascinar a las nuevas generaciones de una manera única.
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  TEOGONÍA



      [image: image-placeholder]En el principio, Eurinome, diosa de todas las cosas, surgió desnuda del Caos y, al no encontrar nada sólido en lo que apoyar sus pies, separó el cielo del mar y tejió una danza sobre las olas. Bailando, se dirigió hacia el sur, acompañada por un viento que giraba tras ella; movida por el deseo de dar lugar a la creación, se giró de repente para atrapar este viento y, frotándolo en sus manos, se convirtió en la serpiente Ophion, que envolvió a la diosa en sus bobinas y la impregnó. Eurinome, habiendo asumido la forma de una paloma, puso el huevo universal a su debido tiempo. Una vez puesto el huevo, Ophion, por orden de la diosa, se enroscó siete veces alrededor de él hasta que eclosionó y salieron todas las cosas existentes: el Sol, la Luna, las estrellas, los planetas, la Tierra, los árboles y todos los seres vivos. Después, Eurinome y Ophion fueron al Monte Olimpo, pero cuando la gran serpiente se jactó de ser la creadora de todas las cosas, la diosa lo encerró en la mazmorra, golpeando su cabeza y rompiendo todos sus dientes. Posteriormente, Kronos y Rea los derrotaron, los desterraron al fondo del océano y ocuparon su lugar.  
La mitología griega encontró su plaza en la Teogonía, el nacimiento de los dioses, obra narrada por el poeta griego Hesíodo, que seleccionó y dio un orden lógico y cronológico al material tradicional que tenía a su disposición. La Teogonía trata de la transición del Caos al Cosmos, del nacimiento de los dioses y de los hombres: "en el principio sólo estaba el Caos", escribe Hesíodo, luego vienen Gea (la Madre Tierra), Urano (el Cielo), la Noche y el Día. 
Así, el Caos comienza a tener un orden, pero antes de que se logre el equilibrio cósmico, deben sucederse tres generaciones que apartarán violentamente a la anterior, justificando el acto de fuerza por una fechoría del padre: se trata de las generaciones de Urano, Kronos y Zeus. Tras triunfar sobre Kronos, los Gigantes y los Titanes, Zeus será el único capaz de crear una verdadera sociedad divina, sobre la que gobernará con justicia y neutralidad.






  
  LA DIVINA GENEALOGÍA



      [image: image-placeholder]Las tres fuerzas primordiales que aparecen en el principio de los tiempos son Caos, Gea y Eros. El caos, que acabamos de encontrar en el mito de la creación pelasga, es un concepto complejo de definir: es un enorme abismo que ocupa todo el espacio primordial, un no-lugar donde todo no tiene aún una forma bien definida y donde las posibilidades son infinitas. Gea es la Madre Tierra y Eros es el impulso generador que impulsa el apareamiento: un impulso primordial necesario para que comience la procreación.  
Tanto Caos como Gea perciben este impulso y, por tanto, comienzan a procrear de forma independiente. 
El Caos genera la oscuridad en las figuras de las tinieblas y la noche que, a su vez, generan el éter y el día: un concepto maravilloso el de la oscuridad que da origen a la luz. La noche, a su vez, dará lugar a una serie de entidades como el destino, la muerte, los sueños, el sueño, las tres Moyres (Klotos, Lachesi, Atrope), las ninfas Hespérides, las llamadas "Ninfas del Atardecer", el engaño, la vejez y las luchas. Esta última, a su vez, genera una serie de entidades negativas, como la pena, el hambre, el dolor, las guerras, los asesinatos, las masacres, las disputas y el discurso ambiguo, el error y el desgobierno. 
Los hijos engendrados por la buena Gea, en cambio, son el cielo, las montañas y el mar; con este último dará a luz a Nereo, a Taumanto, que según algunos fue el padre de las Arpías, a Forco, personificación del mar tormentoso, a Ceto, que representa los peligros que acechan en el mar tormentoso, y a Euribia, personificación de la violencia del mar. Sin embargo, el compañero más importante de Gea será Urano (el cielo) con el que tendrá más de cuarenta y cinco hijos, entre ellos los doce Titanes, seis varones (Océano, Quirón, Cœo, Hiperión, Kronos y Jápeto) y seis mujeres (Tea, Temis, Tetis, Phoebe, Mnemosyne y Rhea), los tres Hecatonchires o Cien Manos, monstruos con cincuenta cabezas y cien brazos llamados Briareus, Cotus y Gia, y los tres Cíclopes Arge, Bronte y Sterope, caracterizados por un solo ojo en medio de la frente.
Urano y Gea también gobernarán juntos la creación durante el reinado de Urano, que veremos en breve. 
Tras la marcha de Urano, los hijos de Gea pudieron obtener el espacio vital para vivir y procrear entre ellos. La pareja principal está formada por los dos titanes Kronos y Rea, que dieron a luz a los dioses que llamamos olímpicos: Hestia, Deméter, Hera, Hades, Poseidón y Zeus. 
Aunque Zeus era el esposo de Hera, con la que tuvo cinco hijos (Ares, Hefesto, Hebe, Ilithyia y Eris), dará a luz a la diosa Atenea de su cabeza y entrelazará relaciones amorosas y casuales con varios mortales y dioses. Entre estas relaciones extramatrimoniales, tres amantes serán las más estables, si se puede decir así: Maia, con la que dará a luz a Hermes, Leto que dará a luz a los gemelos Apolo y Artemisa y, finalmente, Sémele que dará a luz a Dioniso. Otras dos figuras muy importantes son las compañeras de Zeus antes de su esposa Hera, las titánides Temis y Mnemosyne; la primera, Temis, es la Ley y sirve a Zeus para establecer las leyes fundamentales que regularán el cosmos, mientras que Mnemosyne es la Memoria que dará a luz a las nueve musas, las diosas que presiden las artes. La memoria, de hecho, es fundamental para cualquier tipo de arte, pero, especialmente para los antiguos, la memoria entendida como recuerdo del pasado, de las tradiciones y de la historia, era casi siempre el objeto del arte.
Poseidón, a pesar de sus muchas amantes, se casó con Anfítrite, la más bella de las nereidas, y con ella tuvo cuatro hijos: Tritón, Roda, Bentesicima y Cymopolea.
Hades, tras raptar a su nieta Perséfone (hija de Deméter) y hacerla reina del inframundo, no tuvo ningún hijo. 
Por último, Estia era la diosa virgen del hogar y la casa: por lo tanto, tampoco tenía hijos. 
Los dos titanes del mar, Océano y Tetis, dieron a luz a tres mil ríos y a tres mil ninfas del océano, entre ellas Climene, Doris y Electra. Estas tres últimas se aparearon respectivamente con Jápeto, dando a luz a Atlas, Menecio, Prometeo y Epimeteo, con Nereo, dando a luz a las cincuenta ninfas nereidas, y con Thaumanthes, dando a luz a las Arpías y a Iris (el arco iris). Océano, pues, era una deidad fluvial, pero Hesíodo quiso distinguir las aguas fluviales de las saladas, introduciendo a Ponto, una deidad raramente mencionada, para estas últimas. De hecho, sólo figura en las genealogías de la Teogonía y la Cosmogonía, pero no aparece en ninguna leyenda.
Por último, de la unión de Febe y Cæo nacieron las Graeas, dos divinidades que ya parecen viejas a pesar de que acaban de nacer, y las Gorgonas Stenno, Euríale y la famosa Medusa.







  
  EL REINO DIVINO DE URANO



      [image: image-placeholder]Urano, asqueado por el aspecto monstruoso de sus hijos y obsesionado por la idea de que, algún día, podrían privarle del dominio del universo, decidió sumergirlos en el vientre de Gea, sin dejarlos salir a la luz. Entristecida y enfadada por el destino que su marido había reservado a sus hijos, Gea decidió urdir una astuta y cruel trampa.  
Manteniendo a Urano en la oscuridad, la diosa hizo una guadaña con el hierro extraído de sus entrañas y se dirigió a sus hijos: "Oh, hijos míos y de un padre malvado, ¿no castigaréis a vuestro padre por su mala acción?". De todos, sólo el titán Kronos se armó de valor y decidió seguir la petición de su madre: "Madre, te prometo que lo haré". No me importa nuestro padre; ¡él fue el primero en idear una acción malvada!". Armado con una guadaña, se escondía en la Tierra, esperando la llegada de Urano, que, inflamado de amor, solía descender del cielo por la noche para reunirse con su novia, oculta por la oscuridad. En el momento en que su padre apareció ante él, Kronos saltó y lo inmovilizó sin ayuda, logrando evadirlo con su enorme hoz. 
La sangre que brotó copiosamente de la herida íntima de Urano dio origen a las Erinyes, deidades infernales llamadas Aletto, Tisifón y Megera, a los Gigantes, símbolo de la fuerza bruta y de la violencia destructora
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